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Prólogo

 

 

Todo lo que nos sucede tiene una razón de ser y de existir. El azar es el resultado del pensamiento de los no creyentes sobre el origen divino – y sabio –, del ser humano. Nuestras vidas están entrelazadas en una acción constante y en un dinamismo que nos enfrenta, ya que casi siempre estamos a la deriva de respuestas y conclusiones que establezcan un resultado definitivo.

Pero, ¿hay uno definitivo? ¿Podemos creer que nuestras vidas realmente tienen sus destinos sellados e imposibles de revertir? ¿Qué hay detrás de todo lo que vivimos y aprendemos, sufrimos y nos rebelamos?

Preguntas demasiado complejas para nosotros, seres aun tan ignorantes de las leyes que rigen nuestros propios caminos. Sabemos lo que nos pasa, porque somos conscientes del momento vivido mientras está presente.

Y, cuando ese momento pase, ¿tendremos algún control sobre él?

Definitivamente no. Solo podremos saber qué hacer mientras el tiempo todavía esté de nuestro lado. Pero aun así no siempre leemos correctamente lo que nos pasa y sufrimos por lo que podríamos haber vivido si nuestras emociones no estuvieran constantemente fuera de control.

¿Estamos entonces guiados por nuestras emociones y sentimientos, algo puramente carentes de razón?

Constantemente, sí. Y casi siempre nos preguntamos: Ay, ¿por qué no actué de esta o de aquella manera? ¿Por qué no controlé mis acciones?

¿Por qué dejé que la emoción sofocara mi razón?

Demasiadas preguntas, muy pocas respuestas.

Y esta historia que ahora comienza solo demostrará lo que ya se sabe sobre lo que queremos y no podemos hacer. De palabras que quieren ser lanzadas al viento, pero que nuestro corazón confina e impide expresarse. De los sueños que queremos ver hechos realidad, pero que nuestra voluntad, que es extremadamente débil, impide que se realicen.

Oh, qué poco sabemos sobre nosotros mismos. ¡Cómo cometemos errores y confundimos nuestras verdaderas emociones, ofreciendo a la otra persona una cantidad mínima, dejándola frustrada por haber recibido tan poco de alguien que había prometido tanto!

¡Ah, cuántas ilusiones destrozadas, cuántos sueños relegados a una condición de poca importancia! ¡Cuánto despreciamos lo que nos proporcionaría felicidad, mientras nos perdemos en las redes del materialismo asfixiante, desprovisto de verdad y cargado de engaños, y falsedades!

Esta es una historia que se pierde en el polvo del tiempo. Sus personajes son tan verdaderos y auténticos como el Sol que nos baña con su luminosidad y calidez.

Sin duda tuvo un comienzo, pero quizás no tenga fin. ¿Quién puede determinar cuándo algo está decidido a terminar? Ciertamente no somos poseedores de este poder supremo, solo nos corresponde hacer aquello de lo que somos responsables: vivir y seguir el curso de la historia, que la evolución anima a continuar su camino.

Nacer, vivir, morir, renacer; un ritmo incesante y dinámico, en el que cada persona determina el tiempo que necesita para completar sus tareas. Siempre avanzamos. Nuestras vidas se entrelazan, nuestros caminos pueden cruzarse o no, nuestros proyectos pueden ser comunes o no, podemos volver a encontrarnos o no durante este largo viaje. Sabemos; sin embargo, que cada acción genera incesantemente una reacción idéntica. Sea amor, sea pena, sea alegría, sea dolor. Por eso nunca caminamos solos. Tenemos la compañía que deseamos y la que necesitamos para seguir con nosotros, independientemente de los vínculos creados por nuestros errores o aciertos, ya sean los del afecto, sean aquellos del corazón herido y resentido, que necesitan nuestros mejores esfuerzos para regenerarse.

Si reflexionáramos más, si analizáramos con mayor criterio nuestros sentimientos, si silenciáramos nuestros sentimientos, si supiéramos el verdadero significado de la palabra amor, tal vez esta historia no quedaría registrada y narrada. Quizás no sería necesario contar las muchas vidas que se sucedieron, ya que todas estarían cobijadas en la comprensión, el equilibrio, la fraternidad y el amor puro y verdadero.

Pero todavía estamos muy lejos de la concepción ideal del “buen vivir.” Lo más que hacemos es reaccionar de la misma manera que la vida actúa con nosotros, olvidándonos que debemos ser los autores de nuestra propia historia.

Lo importante es creer que la esperanza es la madre de todas las historias, que la comprensión y la aceptación nos elevan a categorías de seres menos imperfectos; por lo tanto, es urgente transformarse para el bien, logrando condiciones para superar la miseria humana.

El tono de esta historia solo podría ser el amor, que tanto sufrimiento genera en nuestras experiencias de vida. Sentimiento en múltiples formas, en sus diferentes aspectos, pero en esencia es solo amor.

Varios personajes se cruzan y se distancian, por la fuerza del amor o del rechazo, y, no contentos con ser despreciados, continúan obstinadamente en busca de explicaciones y respuestas a tanto sufrimiento vivido.

Los nombres, ficticios o no, no importan mucho, pero las historias y reportajes quedan grabados y todos los que participaron se incorporan a ellos. Son reales y están llenos de verdad.

Los invito a continuar en este viaje con un corazón libre de críticas y juicios, y que solo la comprensión es la mejor y más sabia compañera.

¿Cómo empezó todo? 

DANIEL

Enero/2013

 


 

 

I Tiempos Actuales

 

 

Todo lo que nos sucede tiene una razón de ser y de existir. Esta es la verdad más pura y definitiva.

Comenzamos esta historia por el final, yendo poco a poco hasta el punto donde empezó. Hoy entenderemos cómo cada criatura, cuyo destino estaba ligado a un evento y a un grupo, se ubica en este preciso momento.

Algunos aquí se encuentran en tareas de reencarnación que aun están lejos de la posición ideal de la evolución. Siguen sus caminos, albergando en sus corazones los sentimientos más perturbados, los pensamientos más perturbadores, sin comprender muchas veces por qué se encuentran así.

Otros se encuentran lejos de este mundo material, en una breve pausa, atravesando sufrimientos indecibles o en una existencia de alienación total y conmovedora, en la que solo el tiempo podrá mostrarles el camino a seguir. Muchos otros, por la misericordia divina, se colocan protectoramente al lado de sus pupilos para poder seguirlos y reajustar sus faltas.

¡Así es el Padre! Él da a todos sus hijos idénticas condiciones para redimirse con Él y con todos los que han sido perjudicados, ofreciendo nuevas oportunidades a quienes las merecen.

Sin embargo, no todo el mundo es capaz de volver y rehacer el mal experimentado. Debido a la intolerancia de sus sentimientos, la inflexibilidad de sus acciones y la falta de determinación en sus intenciones de perdonar, el Padre les proporciona la medicina adecuada para su enfermedad, lo que realmente necesitan para aprender el “buen estilo de vida” a pesar que les causa sufrimiento.

La cura; sin embargo, está en comprender el verdadero significado de las cosas, no devolver al otro lo que se le ofreció por descuido o, tal vez, por pura maldad.

Cada persona debe aprender por sí misma el significado de todo esto, siguiendo su camino, aceptando que cada uno recibe lo que merece, que la felicidad es un logro individual y es independiente de la buena o mala voluntad de quienes siguen sus pasos.

A cada uno le corresponde hacer su lectura y seguir su camino con fe y esperanza.

Para entender el todo, es importante conocer cada parte de esta historia.

* * * 

La lluvia fue torrencial. Se pudo ver cuán furiosa parecía la naturaleza esa noche. El trueno mostró su presencia.

Lanzó su grito como si hubiera dolor y desolación.

Era un lugar aislado. A modo de protección, varios árboles flanqueaban la casa, que estaba a oscuras porque se había cortado el suministro eléctrico.

Todo estaba en total oscuridad. La soledad prevaleció; el silencio, profundo y desesperado, fue iluminado en pocos segundos por rayos ocasionales.

De repente, un sonido atronador dentro de la casa se destacó en medio del caos. Un vaso, arrojado violentamente contra un mueble colgado en la pared, se hizo añicos. Era Raúl, rompiendo su vaso vacío en un ataque de ira y agotamiento.

Durante unos momentos no se escuchó nada más. Todo permaneció en silencio. Incluso la lluvia pareció disminuir después de ese gesto de furia, como mostrando respeto a aquel cuyo dolor parecía ser muy conmovedor. De repente, en medio del silencio momentáneo, un sollozo lento y contenido, poco a poco se transformó en un gemido angustiado y lleno de dolor.

– ¿Por qué no me llevaste a mí? ¿Por qué me dejaste aquí solo? ¿Cómo puedo vivir sin su presencia? ¡No puedo seguir más! 

Su voz se volvió cada vez más ahogado, intercalado con susurros y llantos cada vez más convulsivos. Un lamento triste y sufriente de quien se sintió huérfano de la misericordia divina. ¡El sufrimiento era asfixiante!

– ¿Esperas que lo entienda? – Continuó con el lamento –. En poco tiempo esto sucederá. Nunca entenderé por qué me quitaste a mi Elisa. No puedo estar contigo y no quiero estar más contigo.

En un último gesto, agarró una estatua y la arrojó contra la pared. Tomó la bebida y vertió todo el contenido en la botella. Luego empezó a hablar cosas que solo su corazón podía oír, en un lamento triste y solitario.

Permaneció así durante un corto período de tiempo, antes de caer pronto en un sueño inquietante y melancólico. Dormía abrazado a una almohada en el sofá de la sofisticada sala de estar, alguna vez llena de vida, donde reinaba la soledad.

De repente todos los sonidos desaparecieron. La tormenta amainó y un silencio morboso se apoderó de aquella casa. Todo quedó en silencio. No parecía existir nada más, solo silencio.

Una escena triste, observada por dos criaturas que viven en la misma realidad espiritual, pero con sentimientos antagónicos, provenientes de seres con diferentes patrones evolutivos, cada uno de ellos irradiando sus energías características. Uno, traer paz a su corazón; el otro, discordia.

Elisa, en el plano espiritual, observaba todo con inmenso pesar, sintiéndose responsable de aquel ser amado que se desesperaba por su ausencia.

Raúl estaba irreconocible, una sombra de lo que era en tiempos en los que compartían sentimientos nobles.

Estuvieron casados apenas cinco años, lo que a ambos les pareció una eternidad.

Se conocieron en la redacción del periódico donde trabajaba Raúl. Aquella hermosa joven se le acercó una tarde, pidiéndole información sobre cierto informe. Dijo que el periodista había hecho una investigación superficial y que había algunas imprecisiones en el artículo. Raúl miró con interés a la joven, intentando recordar a qué tema se refería. Escuchó a la joven durante unos minutos, simplemente mirándola intensamente a los ojos, tratando de darle la atención que pedía.

La joven explicó que era estudiante de historia del arte y gran conocedora del arte sacro. Contaba con una envidiable colección de estatuas del período barroco. Fue entonces cuando Raúl recordó el informe. Posiblemente él, el autor del artículo, se había equivocado con el nombre de algunas obras.

Permaneció en silencio, solo escuchando a la joven hablar sobre el tema, y llegó a la conclusión que solo se había tratado de un cambio de nombre para una escultura poco conocida. En su opinión, muchas quejas por algo de poca importancia. Y como la joven había ido allí, Raúl pensó que sería prudente aceptar la denuncia. Era seguro que el interés que ella despertaba lo motivó a él primero. Ella era su tipo de mujer: inteligente, de carácter fuerte, culta, segura de sí misma, decidida y muy hermosa.

Raúl pensó que lo mejor sería interrumpir a la joven y decirle quién era para que ella pudiera disculparse por el fallo del artículo.

– Lo siento, no nos hemos presentado. Mi nombre es Raúl y soy el desafortunado periodista que permitió que una joven lo derrocara en el primer error de su carrera. ¿Tú eres?

– Mi nombre es Elisa, y lamento llegar así, por mi entrada intempestiva, pero sentí que era mi obligación venir aquí y reportar lo sucedido.

– Hiciste muy bien al ayudarnos a corregir un error que sin duda hará que el autor del trabajo esté más satisfecho con la corrección. Fue un inmenso placer conocerte. 

Elisa se sintió perturbada por el comentario, sintiendo cierta incomodidad. Pero tenía que admitir que esa mirada profunda, intrigante e incluso divertida la había conmovido más de lo que le hubiera gustado. Intentó apartarse de esa mirada penetrante, cambiando de tema.

– Bueno, realmente me sentí cómoda viniendo aquí. Su jefe es mi padrino y ya me había invitado a visitarlo, pero yo estaba fuera del país y recién ahora encontré tiempo libre. Debe pensar que soy antinatural, pero siempre me perdona.

Raúl se quedó mirando esos ojos azules, tratando de saber si ese era realmente el motivo de su visita. Pero sus ensoñaciones fueron interrumpidos por la llegada de su gran amigo y superior, quien entró en la habitación con los brazos abiertos y una gran sonrisa. Su larga cabellera, ya blanca, demostraba la juventud que era su principal característica.

– Querida Elisa, ¡por fin te dignaste visitar mi dominio! Que alegría tenerte de vuelta. ¿Te cansaste de viajar o empezaste a quedarte sin dinero?

– Deja de molestarme, ¿nunca mejorarás? Regresé porque te extrañaba – respondió Elisa.

Fue un abrazo afectuoso, lleno de añoranza. Solo estuvieron separados unos pocos meses, pero el tiempo suficiente para que ambos se extrañaran inmensa e intraduciblemente. Paulo era el padrino corrupto de Elisa, como ella misma se refería. Sus padres habían sido amigos desde siempre y compartieron juntos toda su infancia y adolescencia. Cuando cumplió 15 años, sus padres murieron en un accidente automovilístico, dejándola sola en medio de un complicado inventario. Paulo fue su tutor hasta que cumplió la mayoría de edad, según instrucciones dejadas en el testamento de los padres de la joven. Lo que fue una gran amistad se expandió hasta convertirse en una relación padre–hija, de la que ambos estaban orgullosos de presumir. Lo llamó su padrino por el inmenso cariño que le tenía a este hombre que había sido su apoyo emocional, confidente y consejero en los momentos más difíciles de su vida. Él era la única persona a quien confiaba sus secretos más íntimos, lo que hacía que Paulo se sintiera cada vez más responsable de ella. A veces él le confiaba que realmente se sentía como su padre, lo que hacía que Elisa se sintiera segura para seguir adelante con su vida. Era una hermosa relación de amor y emanaba claramente.

– ¿Ya conociste a Raúl? Mi mejor periodista y mi gran amigo. Llevamos unos años trabajando juntos y él ya te conocía por tu nombre. Es interesante que nunca antes se hubieran cruzado. Siempre lo invitan a grandes eventos y cree que es por su competencia. Me atrevo a decir que es por su encanto y reputación de gran conquistador.

– ¡Paulo, deja de hablar así de mí! ¿Qué imagen se hará?

Elisa seguía sonriendo, recordando vagamente situaciones que su padrino le había contado sobre Raúl, a quien admiraba mucho.

– He oído hablar de ti exactamente de esta manera. Lamentablemente la noticia se difunde y su fama ya es conocida. Solo ahora me di cuenta, asociando su nombre a la gran notoriedad que merece. Pero no te preocupes, a mí me gusta sacar mis propias conclusiones – dijo Elisa.

Siguieron charlando unos momentos y poco después, llamaron a Paulo a una reunión de agenda, dejando a los jóvenes solos. Raúl aprovechó la oportunidad y la invitó a cenar esa noche.

A partir de entonces los acontecimientos se aceleraron. Se casaron meses después de ese encuentro, con la aprobación de Paulo. Sabía que se trataba de una unión de almas con ideas afines, unidas por sentimientos de amor verdadero.

No tenemos el poder de saberlo todo. Solo podemos vivir intensamente cada etapa de nuestro largo viaje, que comenzó en algún lugar del pasado lejano, pero no podemos determinar cuándo terminará todo. ¿Y alguna vez terminará?

Elisa siguió con lágrimas todo lo que sucedía ante ella, en una mezcla de compasión y amor, pero incapaz de cambiar el curso de los acontecimientos. Aprenderá que cada uno es responsable de sus elecciones, e incluso aquellos que tanto amamos tienen derecho a elegir los caminos que quieren seguir. Si son correctos o no. Es una decisión individual y nadie puede interferir. Solo nos queda seguir sus pasos, esperando el momento en que pidan ayuda, cuando el dolor ahogue sus acciones y les falten las fuerzas. En este momento recordarán que no están solos y que pueden contar con el apoyo de quienes les ayudarán en sus pasos.

Elisa observaba todo; nota otra entidad en esa habitación, dispuesta a hacer cualquier cosa para comprometer aun más el futuro de su ser querido.

La otra entidad no notó su presencia, dada la diferencia de vibraciones que llevaba, completamente dominado por el odio y el deseo de vengarse de quien supuestamente creía ser el autor de todas sus desgracias. Caminó de un lado a otro, disfrutando de la desesperación de Raúl, quien, dominado por la furia y el rencor, permitió que se estableciera esa armonía.

Si pudiéramos visualizar ambas realidades, la material y la espiritual, controlaríamos mejor nuestros pensamientos, sentimientos y palabras. Todo lo que decimos y sentimos es el poder de atraer espíritus que vibran en la misma sintonía que nosotros, ya sean positivos o negativos. Atraemos la compañía de quienes comparten los mismos pensamientos y sentimientos con nosotros. Tanto en el lado material como espiritual.

Desafortunadamente, incluso sabiendo estas verdades, somos criaturas invigilantes y descuidamos algo tan precioso, como nuestro patrón mental y nuestras emociones. Solo recordamos esto cuando nos pillan en el acto, cuando nos damos cuenta de lo imperfectos que somos y de lo mucho que todavía nos queda por aprender.

La entidad seguía riendo, animando a Raúl a través de ondas mentales a descontrolarse cada vez más, mostrando toda su fragilidad y dolor. Se divertía, creyendo que su presa estaba en sus manos, dispuesta a cometer una locura, que parecía inminente, dado el estado emocional de Raúl. Enviaba pensamientos, constante e intensamente, que no valía la pena continuar una existencia carente de motivación e interés. Acabar con su vida era la única salida viable y definitiva. Todo esto sucedió de manera repetitiva y poderosa. La entidad intentó dominar el patrón mental de quien se posicionaba tan pasivamente ante sus incesantes llamamientos.

Se dio cuenta que Raúl estaba decidido a cambiar el curso de su existencia para aliviar su dolor. Terminaría con todo y así encontraría a su amada dondequiera que estuviera.

En este ritmo incesante de manipulación mental, quedaba muy poco para que todo se completara. La entidad maligna se estaba preparando para su movimiento final. Sabía que Raúl tenía un arma en esa misma habitación y comenzó a expresar pensamientos que lo llevaron a tal intento. Raúl captó la idea y comenzó a evaluar si esa era la salida a su sufrimiento. Cuando se disponía a buscar el objeto que pondría fin a su martirio íntimo, sucedió algo que le impidió moverse.

Elisa se acercó a Raúl y, en un gesto tranquilo y protector, lo envolvió en un largo abrazo, sofocando todo deseo de quitarse la vida. En un último gesto de locura, Raúl arrojó la estatua contra la pared y continuó en su llanto solitario, hasta caer vencido por el sueño, olvidándose de todo lo que le rodeaba. Lo último que sus sentidos pudieron percibir fue la dulce y amorosa presencia de quien siempre sería inolvidable. Elisa continuó envolviéndolo en sus brazos, hasta que se quedó dormido, pudiendo escuchar su nombre en un susurro:

– ¡Elisa, quédate conmigo!

Desde el ángulo del cruel ente decidido a quitarle la vida a Raúl, la escena que se desarrolló fue como si una luz intensa ingresara al lugar, provocando que huyera asustado ante tanta luz. Fue como si un ejército de luz invadiera la habitación y anunciara que sus intenciones ya no serían posibles. Esta fue la lectura que hizo la entidad de la situación, al darse cuenta que era hora de retroceder. Planificaría mejor su próximo ataque para que, esta vez, pudiera cumplir sus intenciones menos dignas. Para ella, Raúl era la causa de todo el daño que sufriría, y era justo que él sintiera de primera mano todo lo que ella misma había vivido en su última encarnación. Salió de la habitación jurando:

– Maldita sea, aun llegará tu turno y no habrá nadie que te proteja de ti mismo.

Somos la causa de nuestras propias desgracias, pero nos resulta difícil admitir esta fatídica verdad; insistimos en mirar el mundo que nos rodea como la causa de todos los males que nos afectan. El mundo y todos los que participan en él.

Miramos hacia afuera y no dentro de nosotros mismos, olvidándonos de buscar la verdad que vive en nuestro interior, capaz de guiarnos por los caminos de la vida con conciencia y responsabilidad. Atribuimos nuestros fracasos y sufrimientos a otros, quienes creemos que son la causa de nuestro sufrimiento.

En esta lucha implacable entre nosotros, desperdiciamos energía en enfrentamientos innecesarios y contra enemigos irreales. ¿Cuándo tendremos la lucidez para mirar la vida con ojos de verdad, buscando superarnos cada día, eliminando todo lo que pueda comprometer nuestro camino evolutivo? Nuestra voluntad es un factor determinante, pero aun es insuficiente para moldear nuestras acciones, eliminando todas las sombras y transformando todo en luz. El tiempo sigue nuestros pasos. Nos guiamos según todo lo que ya hemos aprendido y asimilado del buen ejemplo, la moral y los nobles sentimientos.

Pero aun estamos al comienzo de este agotador viaje que, un día, nos llevará a los brazos amorosos de Aquel que nos creó simples e ignorantes, pero con todo el potencial de perfección. Sigamos adelante, con valentía y determinación. 

De repente todo pareció volver a la normalidad en aquella casa solitaria. Elisa permaneció al lado de su protegido por un tiempo más, sintiéndose triste por dejarlo en ese estado, pero tenía sus tareas y responsabilidades que no podía evitar. Miró con cariño a su amado, tirado torpemente en el sofá, abrazado a la almohada como única compañía en aquella solitaria habitación. Entendió su dolor, pero no aceptó la revuelta que Raúl tenía dentro de él, como su negativa a aceptar la verdad inmutable: Elisa se había ido, era un hecho incuestionable, pero no para siempre.

No hay separaciones eternas, solo temporales.

Necesitamos aprender a amar sin exigencias, sin prisiones, que nos aprisionen y nos impidan emprender mayores vuelos. Amor con pureza de intenciones, que nos cuesta aprender por nuestra insistente falta de madurez emocional y espiritual.

Elisa pasó suavemente su mano por el rostro de Raúl y sonrió a modo de despedida.

– Duerme en paz, mi amor. Volveré cuando sea posible, pero nunca olvidaré todo lo que soñamos y planeamos juntos. Esta vez no fue posible y un día entenderás por qué. Aun te queda mucho por hacer para superarte, una tarea que depende de ti y de nadie más. Un día lo entenderás y ese día estaremos juntos de nuevo. Duerme tranquilo y despierta recordando todo lo que aun te queda por lograr.

Allí solo quedó el silencio.

Otra noche de tormenta tocaba a su fin y pronto el Sol disiparía toda la negatividad presente, anunciando nuevas oportunidades para aprender a vivir.

 


 

 

II Al Día Siguiente

 

 

Nada parecía recordar a la tormenta de la noche anterior. La naturaleza dio su aire de gracia anunciando un tenue rayo de Sol, señal que sería un día soleado. La tierra, aun mojada, exudaba ese olor refrescante y húmedo, embriagando a todos con su perfume. Solo quedaba una brisa después de todo el vendaval que se había apoderado de esa región. No se escuchó ningún ruido. Todo estaba tranquilo y pacífico.

Aquel era un lugar magnífico, sin ostentación, sin lujos. Una finca construida por manos hábiles y respetuosas, que preservaron al máximo la vegetación autóctona.

Elisa la había heredado de sus padres, a quienes poco les gustaba ese paraíso privado construido con tanto amor. Ella había insistido en quedarse allí después de la muerte de sus padres; sin embargo, al principio había sido muy difícil debido a los muchos recuerdos que le traía el lugar. Con el tiempo, se dio cuenta que ese lugar parecía irradiar la presencia amorosa de sus padres y viajaba hasta allí siempre que podía.

Era el lugar favorito de Elisa y Raúl, donde vivieron juntos los mejores momentos de su corta e intensa vida.

Después de cuatro años de matrimonio, fueron sorprendidos por una terrible enfermedad que afectó a Elisa. Insistió en regresar a casa después de una intensa terapia en los hospitales. Dijo que era el único lugar donde podía recuperar su fuerza física y mental. Raúl la acompañó y empezó a trabajar allí. Fueron tiempos difíciles, sumamente agotadores para todos los que participaron en el proceso, con incesantes viajes a hospitales y tratamientos alternativos, pero no fueron suficientes para garantizar la curación de Elisa. La enfermedad avanzó rápidamente, sin posibilidad de respiro para poder renovar sus energías y ganar la terrible batalla. Todos los recursos para que ella evitara la muerte fueron insuficientes. Elisa luchó tenazmente, pero fue derrotada. Sin revueltas en su interior, valiente en todo momento, aun encontró la fuerza para consolar a su gran amor. Sin embargo, Raúl, inconsolable, cedió a la desesperación y permaneció en la finca. Pasaron los meses y él se negaba a salir de aquella casa, donde los recuerdos de su amada parecían llenar su vida. No podía concebir la idea de distanciarse de los recuerdos de los momentos que había vivido allí en comunión con ella.

Pasaba sus días y sus noches en total aislamiento, sin buscar consuelo en sus amigos. La única criatura a la que dejó quedarse fue a Lúcia, una señora llena de vitalidad y discreción, responsable de las tareas de mantenimiento de la casa y que brindó todo el apoyo que Raúl necesitaba en esos momentos difíciles. Lúcia conocía a Elisa desde niña, cuando trabajaba para sus padres.

Fue lo suficientemente discreta como para no molestar al joven e inoportuno jefe, que había sufrido un repentino cambio de comportamiento tras la partida de su esposa. Estaba hosco al teléfono. Los visitantes no eran bienvenidos y, en ocasiones, se volvía duro y grosero. A veces miraba el rostro triste y desolado de Raúl, y su deseo era sacarlo de ese patrón mental, mostrándole que la vida necesitaba seguir su curso y seguir avanzando. Ella; sin embargo, no pudo entrar al castillo de sus emociones: Raúl no permitió que nadie entrara. Fue muy doloroso ver a alguien entregarse al sufrimiento y no querer salir de él; para Raúl, esto significaría traicionar la memoria de Elisa.

Los días transcurrieron a un ritmo lento y agotador.

Lúcia hizo su trabajo en silencio. Cuando Elisa estaba viva, el ambiente estaba lleno de vitalidad, alegría y muchas risas. Era una criatura incomparable, como pocas que había conocido. Después de la muerte de Elisa, Lúcia pensó en dejar su trabajo, pero no tuvo fuerzas para abandonar a aquel joven en esa situación. Lo único que hizo fue regresar a su casita a pocos kilómetros de la finca, quedándose solo durante el día para brindarle el apoyo necesario. Había enviudado muy joven, no tenía hijos, y su trabajo llenaba su vida, se sentía responsable del muchacho. Por momentos quiso abrazarlo y decirle que el tiempo sanaría todas las heridas. Pensó en consolarlo como lo haría con un hijo, pero le faltó el coraje para invadir su privacidad.

Ese día llegó muy temprano, preocupada por la tormenta de la noche anterior y los posibles daños causados. Entró silenciosamente por la puerta trasera e inmediatamente preparó café. En la sala vio a Raúl recostado en el sofá, todavía con la almohada en brazos. Miró con tristeza la escena y pensó que había sido otra noche de bebida. Pensó en despertarlo, pero prefirió esperar a que despertara antes que tener que toparse con palabras más duras. Miró la habitación desordenada, los vidrios rotos y hasta esa imagen favorita de Elisa estaba hecha pedazos en el piso de la sala.

Raúl vestía la misma ropa que el día anterior, que dedujo que había estado allí desde entonces. Su barba sin afeitar, su aspecto afligido, su cabello despeinado y algunos mechones grises envejecieron su rostro, que alguna vez fue tan juvenil. El tiempo y las revueltas lo han convertido en una criatura desgastada.

Lúcia prefirió irse. Limpiaría la habitación en el momento adecuado. Mientras caminaba hacia la cocina, escuchó un ruido, se dirigió a la entrada y vio un auto detenido en la entrada de la finca.

Una joven se bajó y caminó hacia ella. Saludó a Lúcia con una sonrisa cautivadora y jovial.

– Buenos días, debes ser Lúcia. Paulo me dijo que Raúl tenía un ángel de la guarda. Encantado de conocerte, soy Beatriz y trabajo en el periódico con ellos. Mi visita será breve, ya que sé que no quiere hablar con nadie, pero el tema que me trae aquí es muy importante. ¿Puedo entrar?

Si Paulo le hubiera pedido que fuera allí, ella no sería el obstáculo para este encuentro. Sin embargo, sintió que necesitaba alertar a la joven sobre el estado de Raúl, contándole cómo lo había encontrado esa mañana.

El rostro de Beatriz se cerró, sus ojos se entristecieron y se arrepintió de haber venido esa mañana.

– No te arrepientas, señorita – dijo Lúcia, tratando de tranquilizar a la niña –. Estos últimos días han sido iguales para Raúl, y eso también me entristece, porque no sé cómo ayudarlo. En casos como éste, solo el tiempo puede curar.

– Lo sé, a todos nos gustaría hacer algo, pero él no lo permite, ya no contesta el teléfono, ya no habla con Paulo, lo que lo dejó devastado. Es una situación insostenible y algo tiene que suceder para cambiar el curso de esta historia. Sé que lo que voy a decir es difícil, pero lo que pasó no vuelve, no es posible cambiar lo que ya es, solo lo que será. Mi forma de pensar puede parecer muy simplista, pero ¿qué sentido tiene lamentar lo que hemos perdido? Sabemos que no cambiará nada el hecho que no aceptamos la realidad. Solo prolongará nuestro sufrimiento.

A Lúcia le gustó la forma de hablar de Beatriz, que estaba en consonancia con sus pensamientos. A pesar de ser joven, parecía madura en su forma de ver las cosas. Parecía muy inteligente y sensata. Era claro que, mientras hablaba, una tristeza comenzó a pasar por sus ojos, que antes habían sido tan sonrientes.

– Así es, hija mía, ¿de qué sirve rebelarse contra Dios, quedarse de brazos cruzados y no hacer nada para cambiar lo que ya es? Ven a tomar un café que acabo de preparar, mientras esperamos que despierte nuestro bello durmiente. 

Pasó un tiempo suficiente para que Raúl entrara a la cocina y encontrara extraña la presencia del joven periodista. Intentó recordar haber acordado algo con ella, pero le palpitaba la cabeza y no podía pensar con lucidez.

La joven se adelantó y saludó a Raúl con un cálido abrazo.

– Te extrañé amigo, y como no te presentaste a tu lugar de trabajo, estoy aquí para aclarar algunos puntos ineludibles. Necesito que cierres algunos temas y decidas algunas agendas para la próxima semana. Esto significa que tus vacaciones han terminado y no tiene sentido discutir. Tu ausencia ha sido demasiado larga y te necesitamos. Ve a darte una ducha, te ves terrible. Arréglate y vuelve para hablar.

Raúl no pudo seguir el ritmo de la joven, quien no le dio oportunidad de ofrecer oposición. Pensó que lo mejor sería seguir las “órdenes” y resolver los problemas que la habían llevado hasta allí. Le gustó la manera directa y objetiva de la joven. Su franqueza, cordialidad, perspicacia y flexibilidad la sitúan en una gran ventaja sobre otros periodistas novatos.

Paulo tenía ojo clínico para descubrir talentos y ella tenía un futuro prometedor. Era la periodista asignada para apoyar a Raúl, a quien ya había agradecido en innumerables ocasiones, pues la muchacha demostraba profesionalismo y competencia. Le gustaba como profesional y como ser humano.

Raúl empezó a poner en orden sus ideas, pero necesitaba medicamentos urgentes para aliviar su profundo malestar. Quería resolver pronto el impasse profesional y el regreso a su solitaria rutina. Cuando regresó, ambos quedaron sorprendidos por el cambio en su apariencia. Se había afeitado, peinado y vestido con ropa más apropiada.

– ¡Vaya, qué cambio! Eso es mucho mejor, pero vayamos al grano.

Mientras Raúl tomaba su café, acompañado de alguna medicina, Beatriz hablaba sin cesar, sin pausa, para evitar que Raúl pusiera obstáculos. Ella fue directa al grano, explicando todos los problemas que la habían llevado allí.

Raúl comenzó a participar, haciendo sugerencias y planteando otros temas importantes que no estaban en la agenda. Parecía ese periodista eficiente y dinámico de antes, dejándolos a ambos extasiados con su cambio de actitud. Sin embargo, solo pensaba en concluir la reunión lo más rápido posible y regresar a su vida solitaria.

Pero esa no era la intención de la joven, pues tenía otros planes. Tenía que haber un fin a esa situación. Raúl necesitaba regresar a sus actividades, continuar con su vida. Nada cambiaría si no tomara la iniciativa de dar el primer paso. Un paso a la vez era la única manera que volviera a sus actividades normales. Raúl necesitaba darse cuenta que su vida tenía que continuar y no había nada mejor que retomar sus actividades profesionales. Decidió dar su último paso y lo convocó a una reunión esa tarde a la que asistieron solo unos pocos miembros del equipo.

– Bueno Raúl, por ahora creo que hemos comentado todo lo que era necesario en este momento. El resto quedará para más adelante, cuando tengamos una reunión en la propia redacción, a la que ya estás invitado, sin derecho a negarte. Será solo con el equipo involucrado en este proyecto y Paulo insiste en tu presencia. Será a las 3pm y, si no te importa, podemos ir juntos, ¿qué te parece?

Raúl quedó asombrado por la destreza de la joven, quien no aceptó negativas ni admitió discusiones. Había sido un excelente maestro, enseñando el arte de la persuasión a su alumno. Permaneció en silencio por unos momentos, pensando en la viabilidad de acudir a esa reunión.

¿Era hora de salir de tu luto? ¿Estaría preparado para enfrentar su vida nuevamente? Tenía muchas dudas, pero tendría que regresar a sus actividades, enfrentando la dura realidad. Sabía que necesitaba salir del caparazón en el que se había escondido y buscar el equilibrio mental y emocional.

Los dos estaban ansiosos por la respuesta de Raúl. Lúcia anticipó: 

– Raúl, te vendría genial darte una vuelta por la ciudad, así puedo hacer esa limpieza que hace tiempo que no puedo hacer. Voy a prepararte un almuerzo realmente rico.

Beatriz sonrió apoyando su gesto.

– Está bien, ganaste esta vez, porque me tomaste con la guardia baja y me debilitaste. Mi cabeza me está matando.

– Bueno, amigo mío, la próxima vez mira si no te lo bebes todo tú mismo, es hora de repensar esta vida de borracho.

Iría a la reunión, pero sabía que su vida estaba lejos de volver a la normalidad y al equilibrio, ya que ni siquiera podía controlar sus emociones y pensamientos. ¿Podré algún día tener una vida normal? Su mundo había sido demolido drásticamente y tomaría tiempo reconstruir las estructuras, ahora sin la presencia de la querida Elisa.

Se sintió invadido por la tristeza nuevamente. Sus ojos se cerraron durante mucho tiempo, pareciendo revivir todos los momentos finales con su amada. Los recuerdos eran intensos y permanecían en su mundo mental, dominando sus pensamientos, sin darle respiro, así como sus emociones, lo que minaba su energía y le impedía recuperar el equilibrio emocional. No pudo reaccionar y romper con ese patrón. No tenía fuerzas para luchar contra la tristeza que lo dominaba.

Raúl no se dio cuenta de hasta qué punto su patrón mental y emocional estaba comprometido por su insistente negativa a abandonar su reclusión. Cuanto más aislado permanecía, más fácil era para las criaturas inferiores acceder a él, quienes lo incitaban a beber y lo incitaban a tomar acciones demenciales contra su propia vida. No solo fue descuidado con el contenido de sus pensamientos y emociones, sino que también permitió que la revuelta se apoderara de él, magnetizándolo hacia estos hermanos invigilantes en el camino.

Nuestro alto nivel mental nos protege de este acoso inferior, que nos envía pensamientos de ira, dolor y revuelta, haciéndonos rebelarnos contra Aquel que es todo amor y que podría ayudarnos a transformar nuestro patrón vibratorio.

Somos invigilantes, desconocemos las reglas del buen vivir y olvidamos que somos los causantes de nuestro sufrimiento, posicionándonos como eternas víctimas nefastas del destino. Raúl, inmerso en su sufrimiento, no podía vislumbrar días más afortunados ni menos infelices, continuando su vida entre lamentos y revueltas.

Realmente era necesario hacer algo para cambiar urgentemente la forma en que llevaba su vida y evitar un desenlace trágico e irremediable.

Somos criaturas comprometidas con nuestro pasado, pero nos engañamos en este sentido solo mirando lo que somos hoy. Olvidamos que nuestras existencias anteriores están interconectadas con diferentes compañeros, algunos más felices, porque recibieron de nosotros nuestra “buena parte.” Por otro lado, también tenemos que lidiar con aquellos a quienes solo ofrecemos desprecio, crueldad, arrogancia, empujándolos a tomar decisiones que comprometen su camino evolutivo.

Todavía somos niños espirituales que sabemos poco sobre las leyes que gobiernan este mundo. Despreciamos las leyes, consciente o inconscientemente, provocando que otros se comporten de la misma manera y nos sigan por toda la eternidad, hasta que podamos deshacer los nudos que nos unen y que nos impiden encontrar la paz mental.

Es un largo camino que llevamos recorriendo desde hace mucho tiempo, entre idas y venidas, entre vidas placenteras y vidas más conflictivas. La mayoría de las veces dejamos que nuestro orgullo domine nuestras acciones. En lugar de reajustarnos a nuestros hermanos, acabamos contrayendo cada vez más deudas con ellos y con los demás, quienes también empiezan a exigirnos lo que aun somos incapaces de dar: amor, perdón, el reconocimiento de lo imperfectos que somos todavía y que falible.

Éste es el gran propósito de la encarnación, pero muy pocos le prestan la debida atención, viviendo solo en el deseo de logros materiales y perecederos. Dejamos de lado la conquista real e imperecedera de los verdaderos tesoros que nos permitirían ejercer el perdón y reconquistar a nuestros acreedores a través del amor verdadero.

Raúl tuvo un largo camino hacia la recuperación. No era consciente de lo atado que estaba a compañeros vengativos que se le acercaban cuando cedía a pensamientos inferiores y sentimientos de rebelión y dolor. Nadie puede vivir por nosotros lo que nos toca vivir, ni puede tomar decisiones que nos corresponden a nosotros, al fin y al cabo, somos responsables de nuestras elecciones. Corresponde a cada persona elegir el camino que desea seguir, siendo responsable de todo lo que derive de esa elección.

Raúl necesitaba comprender y aceptar que los planes del Padre son justos, que todo sucede en el momento adecuado. Con Elisa no sería diferente. Esta verdad debía ser comprendida y aceptada por él para poder continuar su viaje, cumpliendo con la programación que él mismo había establecido antes de encarnar. Tal vez no lo recordaba, pero todo quedó grabado en su cuerpo espiritual, como recordándole sus propósitos preestablecidos que necesitaban transformar en acciones, posibilitando su readaptación con los hermanos a quienes había desviado de los caminos del bien. Podría ser un viaje fructífero si así lo decidiera, pero primero necesitaba recuperar las energías gastadas, reevaluar sus condiciones actuales y buscar ayuda para salir de esa situación inaceptable.

Beatriz observó al joven con los ojos cerrados y sintió pena al ver el sufrimiento en su rostro, ahora sombrío y menos sociable. Vio la transformación que había ocurrido en tan poco tiempo y pensó en lo difícil que era la lucha que estaba librando consigo mismo para salir de ese estado de dolor y rebelión.

Realmente deseaba poder ayudarlo a superar esa fase difícil, pero no tenía idea de cómo hacerlo. Lo importante era que había dado el primer paso, accediendo a abandonar aquel lugar.

Raúl pasó por la habitación y vio la imagen hecha pedazos en el suelo de la habitación. Se dio cuenta que era la estatua favorita de Elisa y se arrepintió de su falta de control la noche anterior. Ahora tendría que afrontar otro arrepentimiento. La culpa parecía no querer abandonarlo más.

En realidad, siempre pensamos que no hicimos lo suficiente o que podríamos haber hecho más. Patrimonio de nuestro pasado lleno de infracciones contra nuestro mayor bien: nuestras vidas. Cometemos errores, lamentamos nuestro error, nos recriminamos, intentamos corregir el error. Este es el camino más sensato, pero nos resulta difícil de entender.

Raúl salió silenciosamente hacia su habitación, dejando en el aire las energías perturbadoras que esos pensamientos generaban.

Beatriz sintió un escalofrío recorrer su columna, señal que el ambiente estaba bastante comprometido por vibraciones de bajo nivel. Se dio cuenta que necesitaba ayudar a su amigo de cualquier manera, ya que intuía que algo muy trágico podía suceder.

Últimamente le dieron estas percepciones, que la perturbaron profundamente, ya que no entendía cuáles eran las señales y qué podía hacer para ayudar. Intentó cambiar su estado mental, concentrándose en la reunión que tendrían esa tarde. Era más urgente, o eso pensó.

 


 

 

III La Vida Sigue su Curso.

 

 

Todo sucede en el momento adecuado, y la vida impone su ritmo, estemos o no preparados para lo que nos ofrece, que, sin lugar a dudas, es lo que necesitamos para continuar nuestro camino.

Esto nos pasa a todos, y cada cosa tiene su tiempo de maduración, preparando el terreno en nuestro corazón para las experiencias que necesitamos vivir.

Raúl sabía que su tiempo de luto se había prolongado demasiado. Su anhelo por Elisa no hizo más que aumentar y se dio cuenta que tendría que lidiar con esta dura realidad o ceder a los deseos que surgían en momentos de desesperación. Pero sería una cobardía tomar medidas drásticas y definitivas. Elisa nunca aprobaría un acto tan cobarde, que la decepcionaría de él. Todo lo que tenía que hacer era recoger los pedazos y seguir adelante.

El encuentro con Paulo fue emotivo. Después de un largo y fraternal abrazo, se miraron fijamente. Las lágrimas brotaron de los ojos de los dos amigos, ya que el anhelo los hirió a ambos.

Raúl había notado que Paulo parecía haber envejecido en ese corto período de tiempo y notó que su amigo estaba pensando lo mismo sobre él.

La reunión transcurrió sin mayores problemas, todos enfocados en el objetivo de la reunión.

Beatriz observaba atenta a aquellos dos profesionales muy competentes, que intentaban superar el dolor que llevaban dentro. Como asistente, permaneció en silencio, tomando las notas necesarias sobre el nuevo proyecto.

Raúl se interesó por el encuentro, sintiendo un espíritu nuevo, señal que esa sería la motivación que necesitaba para salir del atolladero en el que se encontraba desde la muerte de su ser querido.

– Raúl, ¿qué te parece estar acompañado por esta periodista que ha estado haciendo mucho en tu ausencia? Necesitamos respirar un poco, cosa que ella no nos ha permitido – dijo Paulo, refiriéndose a la frenética Beatriz.

– Creo que todos están envejeciendo y no pueden seguir mi ritmo – dijo la chica, tratando de darle al ambiente un aire de alegría –. Es una pena que estén empezando a quedar obsoletos y aun no nos hayamos dado cuenta.

– Por fin alguien de mi traje; me sentía muy solo en el papel del eterno periodista principiante que quiere solucionarlo todo, metiéndose en todo lo que no le toca, pero siempre cumpliendo con los reportajes – bromeó Raúl.

– Debo admitir que son muy parecidos en su forma de actuar – dijo Paulo –. Solo espero que puedas tratar con ella, enseñándole a respetar un poco más una opinión más informada.

Beatriz se puso seria y bajó los ojos avergonzada, recordando el desastroso incidente con un ex y reconocido periodista.

– ¿Qué has hecho en mi ausencia, Beatriz? ¿No me vas a decir que maltrataste nuestro gran legado profesional al no estar de acuerdo con él? Sepa que él nunca comete errores y siempre tiene la última palabra – respondió Raúl, sabiendo a quién se refería Paulo.

– Lo peor es que tuvo razón y me derrotó delante de todos – se lamenta Beatriz.

– Fue bueno, así aprendes a pensar dos veces antes de hablar. 

Dicho esto, Paulo cerró el tema para no tener que exponer, él también, cuánto lo había insultado aquel vanidoso periodista y cuánto no le agradaba. Eran pasadas las 7 de la tarde cuando terminó la reunión y todos decidieron salir a cenar. Raúl fue derrotado y, al no poder discutir, fue arrastrado a un restaurante, uno de los favoritos de Elisa. Paulo se arrepintió de haber tomado esa decisión. Raúl pronto pidió una bebida fuerte, que continuó bebiendo durante toda la cena. Beatriz y Paulo notaron el descontrol del joven. Al final de la comida, ya borracho, intentó levantarse diciendo que necesitaba irse, pero lo detuvieron.

De ninguna manera, no vas a conducir a casa en estas condiciones. Ven conmigo a mi casa. Y no pido, ordeno – dijo Paulo.

Beatriz y Paulo llevaron a Raúl a su coche y él hablaba sin parar de tonterías. Solo notaron que se mencionaba insistentemente el nombre de Elisa. Beatriz, que había dejado su coche en la finca, acabó conduciendo el coche de Raúl. Acordó que, por la mañana, lo llevaría de regreso a su casa.

Paulo alojó a su amigo en la habitación de invitados a un gran costo, ya que quería seguir bebiendo. Entonces se dio cuenta de lo agotado y atrapado que estaba Raúl por los recuerdos de su amada ahijada. Discretas lágrimas corrieron por el rostro de Paulo, sintiendo cuánto extrañaban a esa criatura en sus vidas. Había sido la presencia más significativa e importante de toda su vida, llenando un vacío que nunca había imaginado que existía. Ella era su confidente, la única capaz de guardar sus secretos, que el pasado le condenaba, sin posibilidad de remisión. Cuántas noches lo consoló Elisa, tratando de aliviar la culpa que insistía en acusarlo. Secretos que no se revelan a nadie excepto a tu leal amiga y confidente. Era un tema antiguo, que el tiempo no logró hacerle olvidar, secretos de la juventud, cuando nuestra razón todavía insiste en dominar las cosas relativas al corazón. Paulo sabía que tendría que lidiar con esos sentimientos hasta el final de sus días, y nada, nadie, podría ayudar a quitarle el peso.

Elisa, con su lucidez y generosidad, solo le dijo que mantuviera la calma y en sus oraciones pidiera perdón a aquel a quien tanto había lastimado en el pasado. Bajo su influencia, Paulo, que era un ateo convencido, comenzó a rezar todas las noches pidiendo perdón, lo que alivió sus pesadillas.

Una orientación tan sencilla, que ignoramos porque pensamos que no resuelve el problema y que ha tenido efectos positivos para él.

Se lo debía a Elisa, su ángel de la guarda mientras estuvo encarnado. Lo que nunca pudo imaginar es que ella seguiría en el mismo papel.

Cada vez que ella era autorizada, lo visitaba y lo rodeaba de vibraciones de gran amor.

Esa noche, en particular, había echado mucho de menos a la joven. Elisa observaba con gran amor la escena, viendo a esos dos hombres que tanto había amado y ahora tan infelices. Pensó en una manera de ayudarlos.

Su mentor la acompañó en la visita.

– Sérgio, querido, ¿cómo puedo hacerles comprender que todo es como debe ser – preguntó Elisa con la voz llena de emoción –, que me fui en el momento justo; dentro del plan? ¿Que todo fue impuesto por mí misma como una manera de volver menos endeudada moral y espiritualmente? ¿Que todo fue necesario para que yo pueda estar hoy, en esta condición de paz y en este nivel de consciencia? Ya no sufro, lo que debería ser el mayor consuelo para ellos. 

– Elisa, querida, lamentablemente no toda criatura humana, mientras está encarnada, es capaz de ver con una mirada tranquila y lúcida las condiciones reales de cada ser y lo que necesita para alcanzar este grado de conciencia y libertad. Estos seres, encerrados en la materia densa que necesitan para continuar las tareas de concientización y reajustamiento de sus propias deudas, aun no han descubierto que las respuestas a todas las preguntas y dudas serán respondidas con el contenido que cada uno trae dentro. Se pierden en conflictos creados por ellos mismos, sin comprender las lecciones que les impone la vida. Sufren, se angustian, se rebelan, se lamentan, evitando todo lo que pueda conducirles a respuestas verdaderas. Huyen de la verdad y de la luz, que podrían conducirles a la paz y la libertad que tanto buscan. 

Querida, lamentablemente nos cuesta entender qué camino es el correcto a seguir, que los problemas sirven para poner a prueba nuestro potencial creativo y nuestra capacidad para superar obstáculos. Las lecciones son la forma de poner a prueba nuestro conocimiento de lo que hemos logrado; ya sea en esta o en vidas anteriores; es decir, nuestra verdadera herencia. ¿Cómo sabemos si ya hemos aprendido nuestras lecciones a menos que seamos probados?

– Me di cuenta de esto cuando la enfermedad me estaba venciendo, cuando me di cuenta que poseía una fuerza que ni siquiera sabía que poseía, que me trajo calma y serenidad para afrontar los momentos cruciales que viví. No entendía cómo, en las condiciones de debilidad en las que me encontraba, podía arreglármelas para encontrar fuerza para apoyar y sostener a estas criaturas que tanto amaba. Nunca sentí miedo de enfrentar la muerte, estaba tranquila y convencida que solo sería un cambio temporal, una separación provisional. Ni revuelta, ni angustia, solo paz que pude sentir en mis últimos momentos. Era como tener sueño y luchar contra él, hasta que me venció. Desperté en un hospital con tu presencia tan servicial y amorosa. ¿De qué podría arrepentirme?

El mentor tomó sus manos con cuidado y ternura, diciendo:

– Tenemos muchas historias en común, muchos encuentros y desencuentros a lo largo de nuestras sucesivas vidas, pero siempre hemos sido compañeros inseparables del bien y la justicia, a pesar de cometer tantos errores. El viaje es largo y agotador, con correcciones y nuevos errores, pero nos proporciona el aprendizaje necesario para nuestra ascensión. Nos queda un largo camino por recorrer y el tiempo es nuestro aliado si lo aprovechamos. Un día nos encontraremos con estos queridos compañeros, que hoy se encuentran separados de nosotros, intentando corregir las aristas necesarias en situaciones mucho más felices. Tengamos paciencia y fe, cada corrección llegará en el momento adecuado. Paulo y Raúl aun necesitan liberarse de conductas graves y sin sentido que los llevaron al sufrimiento voluntario, pero que son esenciales para el rescate que es necesario realizar en esta encarnación. Sé lo responsable que te sientes por ellos, pero cada persona es responsable de su propia trayectoria, de las elecciones que hace, y solo ella es capaz de aliviar su propio dolor, modificando conductas indeseables y sujetas a sufrimiento. No se pueden cambiar los hechos existentes, solo orar para que tomen conciencia que todo lo que les sucede tiene una justa razón. Por ahora, esto es lo que puedes hacer. La oración ha demostrado ser un imán impresionante, atrayendo las mejores y más sutiles energías que ayudan a reducir el dolor y a que puedan mirar con optimismo la vida que aun les queda por vivir. 

Elisa coincidió con aquel ilustrado amigo, que hoy se encontraba en la posición de un compañero dedicado y sabio, brindándole apoyo y confianza. Observó a Paulo con cariño, pasándose la mano por su cabello rebelde y deseándole buenas noches. Él, a su vez, sintió que una paz infinita lo invadía y se entregó al sueño.

Raúl, en su habitación, luchaba contra la pesadilla que lo había perseguido insistentemente durante los últimos meses. Estaba en un lugar oscuro, completamente desconocido, y alguien lo perseguía. Corrió por un bosque, en total oscuridad, gritándole a alguien que siempre llegaba a caballo y lo atacaba, brutalmente, sin escuchar sus súplicas de clemencia. Nunca vio el rostro del perseguidor, pero siempre aparecía alguien para ayudarlo, sacándolo del lugar cuando estaba a punto de ser atacado. Fue un tormento sin fin. Esa noche no sería diferente de tantas otras.

Raúl se despertó muy temprano, otra vez con ese infernal dolor de cabeza, y fue a la cocina en busca de algo que aliviara su dolor. Paulo ya estaba hablando por teléfono, resolviendo los procedimientos normales de una gran sala de redacción. Saludó a Raúl, mostrándole una cafetera con café humeante que había dejado el aire de la mañana con ese característico y acogedor aroma.

– Vamos Raúl, date prisa, que en unos instantes llegará Beatriz, te llevará a su casa y se comunicará contigo lo más rápido posible. Bebe tu café, de lo contrario no te despertarás.

Elisa siempre bromeaba con Raúl, diciéndole que en realidad solo se despertaba después de tomar una taza de café recién hecho y caliente. Éste había sido su gran vicio, pero otros lo tentaban con su constante acoso. El alcohol parecía tener la ventaja. A Paulo no le gustó lo que había visto la noche anterior, al darse cuenta que su protegido necesitaba ayuda urgente, pero no era un tema a tratar esa mañana. Esperaría el momento adecuado.

Beatriz llegó poco después, más tranquila que de costumbre. Quizás estaba preocupada por algún problema con el periódico y prefirió el silencio para poner en orden sus ideas.

Raúl, apenas llegó a casa, se puso a trabajar en el proyecto que le propusieron, dejando a Lúcia encantada con el cambio. Se dio cuenta que un nuevo espíritu parecía haber poseído a su joven señor y se felicitó por la perspectiva de algo de paz en ese hogar.

Los días transcurrieron a su ritmo natural. Paulo estaba contento con los resultados iniciales del proyecto y al darse cuenta que Raúl estaba concentrado en el trabajo. No pudo observar si la bebida seguía vigilando de cerca la vida de su amigo, pensando que lo mejor era no sacar el tema a colación e invadir su privacidad. Esperaba que esto fuera temporal, motivado por el momento difícil que estaba pasando.

Intentó sondear a Beatriz, pero ella se mostró más introspectiva, dada la poca conversación, lo que hizo que Paulo sospechara un poco del comportamiento de la joven.

Quizás fue solo tu imaginación, pero decidió prestar atención. ¿Sería algo profesional? ¿Estarías enamorado? Podría ser cualquier cosa o podría ser nada.

El trabajo le hizo a Raúl un bien increíble. El tiempo es siempre la mejor medicina para calmar nuestros dolores íntimos. Todo a su tiempo, todo a su tiempo. Lo que el tiempo no puede resolver, nada podrá hacerlo.

La vida parecía haber vuelto a su ritmo normal para los participantes de esta historia.

Bueno, eso es lo que parecía, pero no podemos confiar en las apariencias. ¿Cuántos secretos se esconden para no ser detectados por los sentidos más atentos? Solo una visión precisa es capaz de percibir lo que nuestros ojos no pueden captar.

Raúl sintió curiosidad por el inusual comportamiento de Beatriz en los últimos días. Su rostro siempre parecía más cargado, algo era diferente y se daba cuenta que algo muy grave le estaba pasando a su alumno. Incluso lo interrogó varias veces, pero no obtuvo explicaciones coherentes. No sabía si debía insistir, después de todo, podría estar experimentando algo que solo le concierne a ella.

Pero, en realidad, intuyó algo más complejo y decidió interrogarla. Llegaba cada vez con menos puntualidad, lo que contradecía su conducta habitual. Ese día en particular llegó muy tarde, tanto que Raúl decidió llamarla.

Nadie contestó el teléfono, lo que lo dejó aun más intrigado. ¿Dónde estaban todos? Sabía que vivía con su madre y su hermano menor. Era discreta en lo que respecta a su vida personal. Raúl notó un dato curioso: se dio cuenta que no sabía casi nada sobre su joven asistente. Probó con su celular, el cual tampoco funcionó, lo que lo preocupó aun más. Decidió ir a su casa para saber qué estaba pasando. Por la dirección descubrió que vivía en un lugar noble, con residencias elegantes y bien protegidas.

“Al parecer la niña es una niña rica a la que le gusta jugar al trabajo para pasar el tiempo” – pensó para sí mismo.

La casa era discreta pero elegante, con altos muros que rodeaban toda la casa. Tocó el timbre varias veces, hasta que una mujer joven que se parecía a la sirvienta llegó a la puerta. Parecía muy nerviosa y dijo que no había nadie en casa. Raúl pensó que era sospechoso, ya que había mucho ruido dentro de la casa. Insistió y pidió que se presentara Beatriz.

La joven, que pensaba que era a quien esperaba la familia, le permitió el ingreso.

Tan pronto como Raúl entró a la habitación, se dio cuenta que algo muy grave estaba pasando en ese hogar. Muebles por el suelo, jarrones rotos, un desorden total. Una señora permaneció en el sofá con las manos tapándose el rostro, llorando convulsivamente. La joven que había abierto la puerta dijo que Beatriz lo estaba esperando. Pero, ¿dónde estaba ella? Miró alrededor de la habitación y notó que alguien llamaba desesperadamente a una puerta y le pedía a alguien del otro lado que la abriera. Cuando Raúl se acercó, pudo escuchar las desesperadas palabras de Beatriz:

– Juliño, abre la puerta, por amor de Dios, hablemos con calma, seguro que encontraremos una salida, ¡no hagas locuras, por favor!

Cuando Beatriz notó que Raúl se acercaba angustiado, le pidió que la ayudara. El periodista se dio cuenta que la situación era muy grave, que tal vez el joven podría cometer algún acto del que se arrepentiría, y preguntó si podía derribar la puerta. Beatriz asintió positivamente.

Raúl, con todas las fuerzas que tenía, empujó repetidas veces, hasta que la puerta cedió. Beatriz entró corriendo al baño y lo que vio la dejó desconcertada.

El hermano sostenía un cuchillo con el que acababa de cortarse una muñeca. La sangre brotó, manchando de rojo todo el suelo blanco. La joven, abrumada por la desesperación, tomó una toalla y apretó la muñeca del chico, intentando detener la hemorragia.

– Julio, ¿por qué? – Fue lo único que pudo balbucear. Abrazó al joven y ambos empezaron a llorar convulsivamente. Se abrazaron, mientras Beatriz apretaba la herida con todas sus fuerzas para detener la hemorragia. Con una mirada de gratitud, le agradeció a Raúl y le pidió que llamara a un médico, indicándole un número en una tarjeta.

Mientras llamaba, el silencio parecía dominar toda la casa. Lo único que se podía escuchar eran los balbuceos de lamento y angustia del joven.

¿Qué dramas lo involucraron? ¿Qué dificultades lo acosaron? Raúl ni siquiera lo sospechaba. Se limitó a observar, en silencio, toda la escena. Miró alrededor de la habitación y vio a la señora todavía sentada, tratando de encontrar palabras que pudieran explicar todo lo que había presenciado.

Mientras Raúl la miraba, sus miradas se encontraron, y lo que vio lo dejó profundamente melancólico: una mirada de alguien que había perdido todas las ilusiones que alguna vez abrigó, una mirada sufrida y desanimada, cargando con un dolor insoportable. Se sintió extrañamente
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